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Editorial 

EL BICENTENARIO 

El Bicentenario de la Guerra de la Independencia, ha tenido 
el inicio de sus celebraciones en nuestra comarca, visto en clave de 
la guerra de guerrillas que comandó el coronel pueblano González 
de la Torre y en donde estuvieron presentes y se distinguieron por 
su arrojo y valor personajes que ya son monteños, unos por 
adopción histórica y otros por su nahtraleza como Ventura }iménez, 
Ambrosio Carmena, Claudio Escalera, Antonio del Río, José Gómez 
y otros, a los que se ha tributado ~m hermoso homenaje en 
Navahermosa con la presencia del Ejército, que perpehtará el 
monolito que fue inaugurado el pasado 17 de mayo en el patio de 
las antiguas escuelas. Del mismo modo han comenzado en la 
misma localidad, los trabajos de restauración de la antigua ermita 
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le San Sebastián donde se instalará un centro de interpretación del 
novimiento guerrillero en los Montes de Toledo. En otras 10calida~ 
les monteñas se proyecta a los largo de este y el próximo año actos 
:ulturales de exaltación a los vecinos que se distinguieron con 
lechos notables en la lucha contra el invasor francés en el territorio 
:omarcal. 

Para contribuir él divulgar los vínculos históricos de nuestra 
;omarca con aquella guerra (1808-1814), publicamos este número 
nonográfico, al que seguirán otras ediciones relativas al momento 
üstórico y los Montes de Toledo. 

Simultáneo a este ntunero de la Revista, editamos el índice de 
os últimos veinte ntuneros y próximamente nuevos repertorios 
iocumentales sobre los fondos de la Asociación. También la página 
Neb sufrirá nuevas modificaciones buscando una mejor presenta­
:ión y aumentando su contenido, gracias a la ayuda recibida de la 
)irección General de Turismo y el apoyo del convenio firmado con 
a Diputación Provincial de Toledo. 
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EN PORTADA: Frngmeutode la iuscripción qllepresideelmouolito 
leva u tado eu Nava/lermosa eu/lomeuaje a los guerrilleros mOl/tejíos 
distiuguidos cutre 1808 y 1814. 

Noticias de la Asociación 

• BIBLIOTECAS 
Se ha realizado la entrega al Ayuntamiento de Hontanar de 

lill lote compuesto por mas de cien tíhllos con destino al aula 
pública de lectura de aquel municipio. 

Cincuenta cajas del Archivo de la Asociación será entregadas 
a la Biblioteca Regional completando otro depósito anterior, con lo 
que el total de documentación entregada superarán el centenar de 
cajas que serán puestas, después de su catalogación, al servicio de 
los usuarios que deseen consultarlas. Todo lo anterior será comple­
tado con próximas entregas del Fondo Documental que se estable­
cerá definitivamente en la Biblioteca Regional en El Alcázar. 

• NAVAS DE ESTENA 
Se presentó en el Ayuntamiento de aquella localidad monteña, 

el sello de correos dedicado a la comar¡;a de los Montes de Toledo. 
En el acto estuvieron presentes las autoridades locales, jw'ltO con el 
Director Territorial de la Zona, Gerente de la Oficina de Toledo, el 
Jefe de SesarroUo de la Red de Oficinas, el personal de correos local, 
miembros de la Junta de la Asociación y numerosos vecinos. 

Después de las intervenciones, los asistentes se trasladaron al 
lugar geográfico que reproduce el sello. 

• CONVIVENCIA EN ALCOBA DE LOS MONTES 
Hace unos días pusimos en marcha lilla nueva experiencia 

entre nuestros asociados. Estuvimos lill fin de semana en el Cam­
pamento de Alcoba de los Montes conviviendo lm grupo de cin­
cuenta socios en plena naturaleza, instalados en cabañas de made­
ra entre un bosque de encinas centenarias y el cercano y frondoso 
entorno vegetal. Desarrollamos actividades lúdicas, de senderismo 
descubriendo rincones insospechados y conocimiento de la pobla­
ción y sus vecinos. Pasamos dos días recordados con cariño y 
dispuestos a repetir. 
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• HOMENAJE A LOS GUERRILLEROS MONTEÑOS 
EN NA V AHERMOSA 

El pasado sábado día 17 de mayo, y enmarcado dentro de los 
actos del bicentenario de la Guerra de la Independencia, concluye­
ron en Navaherrnosa \.mas jornadas con las que se inician otras que 
se programarán a lo largo de este año 2008 y el próximo 2009 en 
nuestra comarca de los Montes de Toledo. 

Con la inauguración de la magnífica exposición "La Guerra 
de la Independencia en Castilla la Mancha", patrocinada y mon­
tada por la Empresa D. Quijote de Eventos Culhuales, comenzó 
esta semana apretada de actividad en tomo a la efemérides nacio­
nal que recordamos. Esta exposición al aire libre, recorre por 
diversos paneles los principales hechos bélicos y acontecimientos 
notables sucedidos en nuestra región, ilustrados con grandes 
dibujos y grabados junto a la situación de España en 1808, sin 
faltar el panel dedicado a la guerrilla y guerrilleros de Castilla La 
Mancha. 

Dos conferencias una dedicada a la "España de 1808" impar­
tida por el profesor Rafael Villena y otra sobre el "Movimiento 
Guerrillero en los Montes de Toledo" del académico Venhlra Leblic, 
ilustraron el momento histórico en la comarca durante estos días. 

El acto central se desarrolló el sábado con la presencia del 
Ejército para honrar la memoria de los guerrilleros monteños, con 
un homenaje a la bandera y la inauguración de 10m monumento a 
la guerrilla y a sus principales protagonistas. Estuvo presente el 
General Director de la Academia Militar de Infantería D. César 
Muro con jefes y oficiales de la misma, y dos compañías de soldados 
entre los que se encontraban tres de ellos ataviados con los unifor­
mes del Batallón Universitario de Toledo fielmente conseguidos, 
portando la bandera coronela del batallón que lucia la corbata con 
los colores de la Comarca de los Montes de Toledo. En el acto 
también eshlVieron presentes las autoridades locales y representan­
tes del Gobierno de la Región, Diputación Provincial, alcaldes de los 
Montes de Toledo y un representante militar de la Embajada de 
Francia. Después de pasar revista a la tropa, se izó la enseña 
nacional con los honores correspondientes y se descubrió el monu-
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mento inspirado en un boceto presentado por la Asociación y 
construido por un artista local. Después de la ofrenda de una 
corona de laurel a los caídos y un desfile, los actos finalizaron con 
un concierto de música militar muy concurrido. 

La Asociación prepara una exposición itinerante sobre la 
Guerra de la Independencia en los Montes de Toledo y una serie de 
conferencias e inauguraciones de placas dedicadas a los guerrille­
ros locales en sus respectivas poblaciones. Entre ellos se encuentra 
el Coronel D. José González de la Torre, jefe de la Guerrilla en los 
Montes de Toledo, natural de la Puebla de Montalbán y otros 
destacados compañeros de armas cuyos nombres figuran en el 
monumento referido. 

• DíA DEL LIBRO EN LOS MONTES DE TOLEDO 
Con motivo de la celebración del Día del Libro, la Asociación 

de los Montes de Toledo ha organizado una exposición que estuvo 
abierta hasta el 30 de abril, en el Museo Etnográfico de los Montes 
de Toledo en Guadamur. 

La muestra dió a conocer la evolución del libro de texto y 
material didáctico en la escuela monteña desde el siglo XIX hasta 
mediados del XX, con bibliografía de Calleja, Hernando, Dalmau y 
otros editores junto a los toledanos cuya aportación es una gramá­
tica española editada por Gómez Menor de finales del siglo XlX. 
Entre los libros mas antiguos destacan silabarios, lecturas, catecis­
mos, catones y enciclopedias. Destacaremos como curiosidad, 
algunos libros de texto publicados en 1934 escritos en euskera y 
otros en catalán. Abundan las gramáticas, ariméticas, libros de 
historia y atlas. Los cuadernos de caligraña y métodos de escrihtra 
nos recuerdan el buen uso de la pluma y los diferentes rasgos y 
estilos que se proponían. 

Otros materiales expuestos están relacionados con los mapas, 
material de escritorio como plumas y pizarrines. No faltan las fotos 
antiguas de colegios monteños, revistas profesionales del Magiste­
rio ... 

También se muestra una vitrina dedicada a los juegos 
infantiles, juguetes populares, cuentos, recortables, cromos, etc ... 
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La exposición esta siendo visitada por colegios del entorno y 
visitantes adultos que descubren los libros con los que dieron los 
primeros pasos hacia el saber y conocer. 

• RENOVADA LA COLABORACIÓN CULTURAL CON LA 
ASOCIACIÓN MONTES DE TOLEDO 

El pasado 6 de junio el Presidente de la Diputación de Toledo, 
José Manuel Tofillo Pérez, y el de la Asociación Cultural Montes de 
Toledo, Ventura Leblic García, han firmado un convenio de cola· 
boración para la financiación conjunta de programas de divulga· 
ción cultural, medioambiental y turística de las dos entidades en la 
comarca de los Montes de Toledo. 

La Diputación de Toledo aportará la cantidad de 3.000 euros 
a la Asociación Cultural Montes de Toledo para financiar el 
desarrollo de un programa entre ambas entidades destinado a la 
divulgación de las acciones relacionadas con el entorno nahtral, la 
culhtra y las posibilidades de desarrollo turístico de los pueblos 
incluidos en esa comarca toledana. 

Para lograr alcanzar la rentabilidad de esa colaboración se 
utilizarán los medios al alcance de las dos instituciones como la 
página web de la Asociación (www.montesdetoledo.org), encar· 
gada de promocionar y dar a conocer las actividades desarrolladas 
por la Asociación, fundada en 1977 con el ánimo de reivindicar a 
través del estudio y conocimiento de la propia cultura, la identidad 
y personalidad de la comarca histórico geográfica de los Montes de 
Toledo. Como establecen los fines fundacionales, la Asociación 
tiene como funciones principales las de divulgar, investigar y 
proteger el patrimonio o legado cultural y natural de la comarca. 

La propia Asociación promueve también la divulgación de 
todos aquellos aspectos ambientales, htrÍsticos y culturales que la 
instihlción provincial realiza en la comarca monteña. 1...'1 propia 
web, el periódico de difusión gratuita El Monteño y los actos que 
organiza esta asociación son focos de divulgación de la riqueza 
patrimonial de la zona. 

La cooperación para el fomento del desarrollo socio·culhtral 
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y la defensa de los intereses peculiares de la provincia en el ámbito 
rural es la base de un convenio por el que la Diputación favorece el 
conocimiento y el progreso de los pueblos toledanos . 

El Presidl!llte de la DiplltaciólI D. José Mmlllel To/il/o l1compmiado del Vicepresi· 
dellte y Presidente de la AsociacióI/ el/ltllral MOl/tes de Toledo después de la /inl/a 
del cOllvellio. 
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Toledo en vísperas de la 
Guerra de la Independencia 

VEm11RA LEBLlC GARCIA 

Abandonaba España a principios del siglo XIX el ímpetu 
enovador de los ministros de Carlos m y las sociedades económi­
as de Amigos del País y aunque si bien permanecía la voluntad de 
eforma, los acontecimientos de Francia conocidos por la propa­
;anda revolucionaria filtrada, condicionaron su aplicación. Los 
ecelos y cautelas por miedo a que ocurriera en España algo 
larecido al vecino país, hizo que se relentizasen las reformas y se 
'xtremasen las medidas para evitar el impacto en el pueblo que 
>adecía una situación de crisis especialmente en los medios agrarios, 
~ a los esfuerzos de los ilustrados para acabar con los factores que 
mpedían el desarrollo de la agricultura y la naciente industria. Las 
nalas cosechas de finales del siglo xvm y el desabastecimiento de las 
:iudades creó un malestar receptivo a las ideas revolucionarias. 

La revolución francesa ocasionó en España un efecto que 
lizo reaccionar al Gobierno para evitar el "contagio" revoluciona­
'io, con la prohibición de la importación de libros y folletos de 
>ropaganda, extremando las medidas de control sobre los extran­
eros transeúntes y los residentes que pretendían salir al exterior 
)ara cursar estudios. Volvió la alianza con la Inquisición que se 
:ncontraba en plena decadencia, se disolvieron cátedras de dere­
:ho y otras medidas semejantes. Aunque ya era tarde, la d ivulga­
:ión de las ideas de Voltaire y Rouseau era grande en 1781 y sus 
jbros se encontraban en las bibliotecas de las sociedades económi­
:as, de las universidades e incluso en las monacales .. 

En 1793 caía bajo la cuchilla revolucionaria Ltli~ XVI, ponien­
jo fin al periodo de escarceo y curiosidad. Muchos volvieron su 
nirada al viejo régimen mientras otros veían con simpatía el 
novimiento revolucionario francés. El Gobierno continuó ocultan­
jo lo que ocurría en el país vecino ante la situación de protesta y 
!lgitación, bien por los altos precios de los alimentos básicos como 
::1 pan o los bajos salarios. Algunos alborotos ocasionados por los 
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seguidores de la revolución francesa, el reparto de pa~quines y 
tumultos populares pidiendo libertad, aunque muy aIslados y 
limitados a grupos pequeños, nos muestran la filtración de las ideas 
de revolucionarias en el pueblo, pese a las prohibiciones. 

Todo lo anterior nos lleva a realizar una reflexión acerca de 
esta época en que se inicia la industrialización de zonas con:o 
Cataluña con la vuelta de muchos indianos, donde el poder agrano 
continua en manos de muy pocos y la burguesía urbana se ve 
favorecida por la desaparición de los monopolios comerciales de 
algunos puertos y el comercio con América continua. siendo un 
problema, ya que España no puede abastecer las colomas después 
de la guerra con Inglaterra y la importación de metales preciosos, 
pese a su incremento, no tardaban en salir del país para pagar 
importaciones de material manufacturado. 

Se da un enorme tirón demográfico especialmente en las 
regiones periféricas, acentuándose el marcado un desequilibrio 
entre estas y las del interior. 

El régimen aunque centralista de la Casa de Borbón, con las 
intendencias y gobernadores, había consolidado el régimen de 
fragmentación regional. . 

El poder de la iglesia en 10 temporal era de primera magnitud. 
Existía un religioso por cada cincuenta españoles, el mayor porcen­
taje de Europa y las rentas del clero se estimaban en mas de los mil 
millones de reales. 

De las 37.000.000 de hectáreas propiedad de la nobleza y el 
clero, solo se cultivaban 8.500.000 y 12.000.000 se destinaban a 
pastos, el resto estaban improductivas. 

Los mayorazgos, la multiplicidad de impuestos, el control de 
las aguas y la tierra nos muestran un panorama aün lejano a la 
modernidad. 

España prácticamente se articulaba con los viejos moldes 
heredados de lUla Ilustración que no pudo desmontar el anticuado 
aparato productivo basado en la agricultura, alUlque si supo 
impulsar lm nuevo espíritu de reforma y modernización entre las 
clases mas progresistas. 

En lo político, gobernaba Carlos IV o mejor por su valido 
Manuel Godoy, y el futuro Fernando VII impaciente por reinar, 
conspiraba contra su padre ayudado por Escoiquiz y algunos 
nobles. En torno a la Corte vivían esperando prebendas la alta 
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nobleza, todos ellos grandes terratenientes como los duques de 
Alba, ltúantado, Medinaceli ... que daban idea de una España 
rancia, casi en bancarrota que dará paso a esa otra que se manifes­
tará inesperadamente revolucionaria y mas preocupada por la 
suerte de la nación que sus gobernantes. 

Las malas cosechas de 1800 a 1804 originadas por condicio­
nes climáticas adversas, causaron una gran escasez de trigo y lUla 
posterior carestía que provocó la mayor crisis de subsistencia de los 
años iniciales del siglo XIX. Si a esto añadimos las epidemias y 
mortalidad a causa de las tercianas y la fiebre amarilla nos 
ayudarán a entender una bajada demográfica en Castilla y el 
agotamiento del Antiguo Régimen. 

Toledo se encuentra en el centro de la crisis, el precio de 105 
productos agrícolas se dispara y el desabastecimiento de trigo hace 
que las autoridades locales tengan que hacer uso de los bienes 
propios para financiarlo y controlar la especulación. 

El Arzobispado de Toledo gran receptor de cosechas de cereales 
procedentes de los diezmos cobrados en especie o directamente de sus 
propios, mantenía una actitud entre caritativa donando y repartiendo 
limosna a los necesitados y especulativa jugando con los precios del 
pan y vendiendo el trigo a los pósitos de Madrid, dejando a sus 
diocesanos de Toledo sin estos excedentes en época de necesidad. 

Los pobres buscaban algún socorro en las calles, ya que la 
Real Casa de Caridad fundada por Lorenzana en el Alcazar, no 
podía atender las necesidades de los marginados. Las hermanda­
des, cofradías y obras pías, paliaban las necesidades sociales con los 
socorros mutuos a sus miembros. Los hospitales fueron insuficien­
tes en sus dotaciones para hacer frente a las epidemias y funciona­
ban también como refugios o albergues de pobres. Toledo se hizo 
también mas pobre en habitantes. 

La salubridad pública era escasa en la ciudad. Sus calles 
empinadas y escasas plazas esperaban el agua de lluvia para ver 
correr y arrastrar las inmundicias de sus calles, pese al empeño de 
las autoridades en evitarlo, invitando continuamente al vecindario 
a cuidar de sus fachadas y lindes de sus casas, dejando los espacios 
mas abiertos a la intervención del Ayuntamiento. Ya entonces 
recomendaba a los vecinos a concentrar en lugares determinados 
las basuras un día por semana, donde sería recogida por el servicio 
de "Caballeros Comisarios de Policía", prohibiendo los vertidos 
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por ventanas y puertas de aguas sucias o animales muertos. 
Por considerar la elevada mendicidad como uno de los 

principales factores que generaban el estado general de insalubri­
dad, se dispuso la expulsión de Toledo de todos los pobres mendigos 
forasteros, por carecer de recursos sanitarios ni de beneficencia 
para atenderles. 

Para defenderse de la fiebre amarilla la Junta de Sanidad de 
Toledo creada en 1800, recurre a 1, creación de lazaretos y lugares para 
las cuarentenas fuera de la ciudad, ordenando montar lUl cordón 
sanitario estableciendo controles en los puentes y en las barcas que 
cmz.:,n el Tajo. Se eligen algunos cigarrales como improvisados hospi­
tales, desalojando temporalmente a sus propietarios. Tomando para 
este mismo servicio la ermita de la Rosa, cigarral del Carmen, cigarral 
de la Casa de Caridad, los Lavaderos y la ennita de la Bastida. 

La crisis creó lUl clima de calamidad, cuya impotencia reso­
lutiva trataban de combatir con el recurso de la "rogativa pública" 
buscando la intercesión del cielo para volver a la tranquilidad 
social. El Ayuntamiento de Toledo dispuso en 1804 nueve días de 
rogativas desde la iglesia de los trinitarios. 

En 1800 era nombrado cardenal de Toledo D. Luis María de 
Borbón y al año siguiente entraba en la capital de la diócesis. Siete 
años mas tarde escribía lUla pastoral en la que invitaba a toda la 
nación a formar lUl frente contra el invasor. 

En estas fechas aún estaban frescas las pinturas de Bayeu y 
Maella en el claustro de la Catedral. Se abría la Puerta Llana. Yen 
los nuevos edificios de la Universidad, NlUlcio Nuevo, Fábrica de 
Armas se acomodaban sus inquilinos, beneficiarios de los ilustra· 
dos que lo hicieron posible. Acababa de cerrarse al culto la iglesia 
de San Ginés, una de las de mayor interés arqueológico de la ciudad 
y San Juan Bautista, dando lugar a la plaza de los Postes. Y 
desaparecerían las ermitas de San Pedro el Verde, Santa Susana 
junto a Buenavista y la ermita de la Virgen de la Rosa. 

La célebre fábrica de sedas de Molero, cierra en este siglo. Los 
comerciantes se agrupan en Zocodover y calle Ancha. 

Toledo se queda con unos quince mil habitantes, de los que 
el 48 % se empleaba en la industria y artesanía, el 24 % al sector 
primario y al terciario el 28%. 

Toledo aún vive de las glorias ilustradas, entrando en una 
fase decadente 
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Acción del puente 
de San Andrés de Y ébenes 

sobre el río AIgodor (Toledo), 
el 26 de marzo de 1813 

Jos~ LUIS ISABEL 

En el mes de julio de 1812 el Regimiento 1° de Voluntarios 
de Cataluña hle puesto bajo el pie de infantería de lmea, aumentán­
dose su plantilla hasta llegar a las 824 p lazas, con las que durante 
el resto del año combatió a los franceses en Andalucía 

Ampliada su fuerza a 1.100 hombres, en enero del año 
siguiente partió en dirección a Jaén, des~e donde marchó a La 
Carolina. El 26 de marzo una columna baJo su mando y formada 
por dos compañías de este Regimiento, con lm total de ?oscientos 
hombres, en unión del Escuadrón de Lanceros de Ubnque, com­
puesto por ciento veinte jinetes, se ?irigió por Ciuda~ Real y 
Malagón hacia Orgaz (Toledo), con el fin de observar la retrrada del 
enemigo. 

Al llegar al puente de San Andrés sobre el río Algodor, 7 km 
antes de Los Yébenes, lo ocuparon las dos compañías de hlsiles, 
mientras el escuadrón seguía su camino hacia Orgaz, pero antes de 
llegar a esta población fueron sorpren.di~os y cargados por oc~o­
cientos caballos pertenecientes al Reguruento de Cazadores num. 
21 y al de Húsares núm. 2 del Ejército de Soult, q::e le persiguier~n 
hasta el citado puente, donde las dos comparuas del Cata luna 
abrieron fuego sobre los franceses, consiguiendo detener sus ata­
ques durante tres horas, hasta que no tuvieron más remedio que 
retirarse tras haber sufrido ciento cincuenta bajas y la pérdida de 
doscientos caballos. 

El Regimiento de Cataluña solamente tuvo dos heridos, 
pero el Escuadrón perdió la tercera parte de su fuerza durante las 
sucesivas cargas que le hizo el contrario hasta la llegada al puente. 
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Cuando el general 
Wellington recibió información 
de este hecho la pasó al Consejo 
Supremo de la Guerra, quien lo 
consideró como distinguido, 
siéndole concedida al año si­
guiente la Cruz de San Fernan­
do de 2" clase, Laureada, en 
unión de los capitanes don Juan 
Piñeiro Fariña, del Regimiento 
de Cataluña, y don Francisco 
Saliquet Lafita, de Lanceros de 
Ubrique, y del soldado donJuan 
Vivó, también del Cataluña. 

La orden de concesión 
decía así: 

Soldado dell" negimicllto de VO/I/llta­
rios de Cata/I"ia. 

Conformándose el Rey 
"l/estro Se;ior con el parecer de su 
consejo sllpremo de la GI/erra, se 
1m servido declarar por distinglli­
da y digna de premio la acci6n del 
pI/ente de S. Alldrés sobre el rlo 
Algodor, a IIna legua de Yébe/Jes, el 
dla 26 de Marzo de 1813; y en Sil 
consecuencia Ila concedido la cruz de oro de la orden militar de S. 
Fernando al coronel D. MarimlO Villa, al comandante de esqlladr611 de 
Ubriqlle D. Frallcisco Saliqllet, y al capitán del regimiento primero ~e 
infantería de Catalll/la D. Jllan Piiieyro, y la de plata al soldado del propIO 
regimiento D. Jllan Viv6, mfllldalldo al mismo tiempo S.M. qlle al 
capitáu del ",ismo regimiellto D. Vicellte Sállcllez se le tenga presellte 
para SI/S ascellsos. 

LOS PROTAGONISTAS 
Del coronel y comandante de Estado Mayor don Mariano 

Villa Pérez solamente sabemos que ingresó en el Ejército en 1808. 
• • • 

El capitán de Infantería don Juan Piñeiro Fariña había 
nacido en 1785 en Puentedeume (La Coruña) e ingresado en 1801 
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en clase de cadete en el Regimiento de Asturias, siendo en diciembre 
del año siguiente promovido a subteniente. 

En 1806 participó en la expedición a Etruria y al año siguiente 
en la que se realizó a Dinamarca bajo el mando del marqués de la 
Romana, siendo recompensado con el grado de capitán. 

Luchó en la Guerra de la Independencia, hallándose en 1808 
en las acciones de Durango, Zornoza y Valmaseda (Vizcaya), y en 
la batalla de Espinosa de los Monteros (Burgos). 

Al año siguiente participó en la entrada en Santiago (L.:'1 
Coruña), en la defensa del puente de Sampayo (Pontevedra), en la 
batalla de Tamames (Salamanca) y en las acciones de Medina del 
Campo (Valladolid) y Alba de Tormes (Salamanca), hallándose en 
esta {¡ltima en el cuadro que se formó y que rechazó por tres veces 
a la caballería francesa. 

En mayo de 1810 se le encomendó una comisión en Galicia y 
seguidamente se incorporó al Ejército de Extremadura, intervinien­
do el 7 de septiembre en la acción de Fuenteovejuna (Córdoba), en 
la que resultó gravemente herido en el vientre, concediéndole la 
Regencía licencia para restablecerse en Galicia. 

Una vez curado, se incorporó a su Regimiento en la Isla de 
León, pero no pudo resistir las fatigas del combate por haber 
recaído como consecuencia de sus heridas, por lo que en enero de 

Cruz de Oro Lllllrelldll Reverso de 111 CtllZ CtllZ de Plllfll Lflllre/ldfl 
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1812 fue nombrado gobernador del castillo de Gaucín (Málaga), 
cargo qu~ desempeñó durante siete meses. 

En 1813 ganó la Cruz Laureada en el puente de Algodor y 
seguidamente tomó parte en los sitios de Tortosa (Tarragona), 
Tarragona y Pamplona. 

Durante los meses de abril y mayo de 1814 combatió a los 
ejércitos de Napoleón en tierras francesas, regresando a España en 
ese {¡ltimo mes, para pasar a desempeñar el cargo de sargento 
mayor de la ciudadela del Hacho (Ceuta). En 1821 era capitán del 
Regimiento de Jaén. 

Contrajo matrimonio en 1810 con doña Josefa Pelagia del Río 
y Noguerido. 

••• 
El comandante de Caballería dOll Francisco Saliquet Lafita 

había nacido en Barcelona e ingresado en el mes de septiembre de 
1795 como cadete en el Regimiento de Dragones de Numancia, 
siguiendo sus estudios en este Cuerpo y en la Academia de Barce­
lona y siendo promovido en agosto de 1802 al empleo de portaes­
tandarte y en julio de 1805 al de alférez. 

Hasta mayo de 1808 realizó el servicio propio de su clase, 
interviniendo a partir de ese mes en la guerra contra los invasores 
franceses. Con el empleo de teniente, obtenido en el mes de junio, 
participó en noviembre con el Regimiento de Borbón en la batalla 
de Tudela, en la posterior retirada de Navarra y en la acción de 
Tarancón (Cuenca), dada el 25 de diciembre. 

En enero del año siguiente luchó en la batalla de Uclés 
(Cuenca), en febrero en las acciones de Mora y Consuegra (Toledo) 
yen marzo en la de Santa Cnlz de Mudela (Ciudad Real). En abril 
fue ascendido a capitán y trasladado al Escuadrón de Cazadores 
Francos, con el que formó la vanguardia del Ejército del Centro y 
sostuvo la retirada desde Santa Cruz de Mudela. En noviembre se 
halló en el ataque a Madridejos y en la batalla de Ocaña (Toledo). 

A principios de 1810 se retiró a Cádiz y se estableció en el 
Campo de Gibraltar, recibiendo en el mes de mayo el empleo de 
sargento mayor y destino en el Escuadrón de Voluntarios de 
Madrid, con el que actuó en el Cortijo de la Torre, Mijas y Fuengirola 
(Málaga). 

Tras retirarse a fina les del año anterior desde Marbella a 
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::;uadiaro, en noviembre de 1811 actuó en Villamartín y sobre la 
margen derecha del río Guadiaro en apoyo del Escuadrón de 
::::azadores de Ubrique, retirándose a continuación a Gibraltar, 
para desde allí realizar reconocimientos sobre San Roque. 

En enero de 1812 obtuvo el empleo de comandante y se le 
confió el mando del Escuadrón de Ubrique, a cuyo frente luchó 
durante ese año en las acciones de Cártama (Málaga), Bornos o 
Guadalete (Cádiz), Caín (Málaga), Osuna (Sevilla), Antequera 
(Málaga) y Loja (Granada), pasando en el mes de diciembre a la 
provincia de Ciudad Real para establecerse en Viso del Marqués. 

Tras ganar la Cruz Laureada en la acción del puente sobre el 
río Algodor, se trasladó al Ebro, con la misión de sostener un paso 
sobre el río y conservar la com1.micación entre el Ejército de 
Cataluña y el Segundo Ejército, teniendo que sostener choques a 
diario con el enemigo. En ochlbre se integró con su escuadrón en el 
Regimiento de Calatrava, con el que continuó a las órdenes del 
general Wittingham. 

Terminada la guerra, sirvió en los Regimientos de Calatrava 
y España. En junio de 1823 se mostró partidario de la causa de 
Fernando VD, oponiéndose a los liberales, a los que combatió en 
Galicia al frente del Regimiento del Algarbe, tomando en el mes de 
agosto el mando militar de la provincia de Pontevedra y a continuaw 

ción el de la de Orense. 
Tras ser purificado de su comportamiento durante el Trienio 

Liberal, en mayo de 1825 hle ascendido a teniente coronel y en 1830 
a coronel, dándosele en abril de 1831 el mando del Regimiento de 
Caballería de ExlTemadura y agosto el del Regimiento de Cazadores 
a Caballo de la Guardia Real, con el que prestó sus servicios en Madrid. 

En marzo de 1833 fue ascendido a brigadier y causó baja en 
el anterior destino, pasando a la sihlación de cuartel en Palma de 
Mallorca, donde continuaba en diciembre de 1846. 

••• 
Por último, del soldado don Juan Vivó tampoco se sabe 

mucho, únicamente que e114 de abril de 1812 había hecho por sí 
solo cinco prisioneros al enemigo, tras perseguirle en su retirada 
después de la acción de Alora, en la que los franceses habían sido 
derrotados y sufrieron una gran pérdida en muertos heridos y 
prisioneros. 
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El General de la Academlll de Infllnterlll y el 
IIlca/de de Navahermosa recibiendo los saludos 
de ordenanzllllntes de comenzllr elllc to cllstren­
SB. 

CELEBRADO EN 
NAVAHERMOSA 
EL 17 DE MAYO 

DE 2008 

REPORTAJE 
GRÁFICO 

HOMENAJE 
A LOS GUERRILLEROS 

DE LOS MONTES 
DE TOLEDO 

EN LA GUERRA 
DE LA INDEPENDENCIA 

Monolito levllntado en recuerdo 11 los guerri­
lleros montelJos que se destllcllron en 111 
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Discurso dBI GBnerll1 D. César Muro Beneyas 

Autoridedes civiles y milit8res junto al monolito 

, 
1 

Un momento del desfile militar 

Portaestandartes de las unidades que desfilaron 
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Soldados con e/ uniforme del8etall6n Universitllrio de Toledo. 

pBrBjB de 
thermosBños 
;lIdos con el 
tlpico y 

npllñlldos por 
soldlldos 
tn 111 bllnderll 
SIN"'" pllrll 
zBdB. 

Nuevos datos sobre la Guerra 
de la Independencia en la 
provincia de Ciudad Real 

JOSÉ DoMINGO DELGAOO BEDMAR 

Como ya ocurriera con el IV Centenario de la publicación de 
la primera parte de El Quijote en 2005, la celebración del Bicente­
nario de la Guerra de la Independencia ha motivado una auténtica 
explosión de estudios sobre este interesante periodo. La relativa 
"cercanía" en el tiempo y la presencia de tropas francesas en 
prácticamente todo el territorio nacional, hacen que sean numero­
sas las noticias que aún se pueden hallar en archivos y bibliotecas, 
y la multiplicación de publicaciones, congresos y exposiciones está 
contribuyendo a un ya de por sí extenso conocimiento del periodo. 

En Castilla-La Mancha, en concreto, las nuevas investigacio­
nes que la efeméride ha propiciado están sirviendo para conocer 
mejor los continuos movimientos de tropas de uno y otro bando por 
nuestro territorio, las circunstancias concretas en las que se produ­
jeron las cuatro grandes batallas que se dan en nuestro territorio en 
1809 y, sobre todo, la existencia de diferentes partidas guerrilleras, 
que se caracterizan por su gran movilidad y que en buena parte de 
esta etapa serán las únicas que mantengan los enfrentamientos con 
las tropas invasoras. 

En el extremo suroccidental de la actual provincia de Ciudad 
Real, en el límite con las primeras estribaciones de Sierra Morena, 
se encuentra la localidad de Almodóvar del Campo, uno de los 
municipios con mayor término municipal de España, atravesado 
de norte a sur por el Camino Real entre Castilla y Andalucía, y 
famoso por encontrarse en él conocidos parajes cervantinos, como 
la Fuente del Alcornoque, las ventas del Alcalde, del Molinillo y de 
Tejada, o la aldea de Tirteafuera. El impresionante valle de Alcudia 
y yacimientos arqueológicos tan importantes como la ciudad de 
Sisapo o conocidos abrigos con pinturas rupestres esquemáticas 
son otros tantos atrac tivos de una zona de gran importancia 
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económ~ca, s.obre todo en otro tiempo. Con todo esto, es fácil colegir 
que la histona de Almodóvar es tan rica en sus diversas facetas, que 
son muchas las fuentes que nos pueden aportar nuevos datos sobre 
cualquiera de los temas que se quiera abordar. Afortunadamente, 
en Almodóvar podemos encontrar uno de los archivos históricos 
municipales más importantes de toda la región, pues apenas si ha 
con~cido pérdidas importantes de documentación desde la repo­
blacIón de la zona tras la conquista cristiana del primitivo lugar 
musulmán. A pesar de su importancia, nuestras pesquisas han ido 
en esta ocasión por un camino bien diferente. 

Se trata de una pequeña parte de la Sección de Estado del 
Archivo Histórico Nacional, denominada "Junta Central", que 
forma un todo homogéneo y recoge tan sólo 85 legajos, pero con 
v.arios miles de documentos. Estos documentos son todos los produ­
cidos por la ]tmta Central, organismo que aunará las vohmtades y 
las autoridades de las diversas Juntas Locales y Provinciales que 
surgieron por todo el país tras el2 de mayo de 1808. La primera que 
lo hizo, el 24 de mayo, fue la Junta de Asturias, que al día siguiente 
declaraba la guerra a Francia y envía emisarios a Londres para 
solicitar la ayuda inglesa. En apenas diez días, la insurrección 
popular se generaliza por todo el territorio nacional sin excep­
ción, lo que hacía casi inevitable el surgimiento de una "herma­
na mayor" que dirigiese las acciones destinadas a rechazar al 
invasor. 

A tal efecto, el 25 de septiembre de 1808 se constituye en 
Aranjuez la "Junta Suprema Central Gubernativa del Reino". 
Formada por 35 personas, es elegido para Presidente de la misma 
un conocido tecnócrata, defensor del despotismo ilustrado y Minis­
tro con Carlos III y Carlos IV: José Moñino, Conde de Floridablanca, 
presidente de la Jtmta de Murcia. Legitimada por el apoyo popular 
y el origen de las personas que la integraban, la ]tmta procederá a 
organizar la resistencia, poniendo bajo su jurisdicción a las Juntas 
provinciales y locales surgidas al calor de los terribles sucesos de 
mayo y de la victoria de Bailén de julio. Sin embargo, pronto los 
avances napoleónicos harán tambalear su autoridad, y su sede se 
traslada a Sevilla, primero, y a la isla de León, junto a Cádiz, más 
tarde. Este sucesivo cambio de sede, como veremos más adelante, 
también se dio en el caso de la Junta de Ciudad Real. 

Precisamente la primera de las noticias que tenemos de la 
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Junta ciudadrealeña se fecha el día anterior a la constitución formal 
de la ]tmta Central, y revela el conflicto de competencias a la que 
ésta hubo de hacer frente cuando trataba con juntas más pequeñas 
y de escaso ámbito de actuación. Se trata de una carta fechada en 
Aranjuez el 24 de septiembre de 1808 en la que Ortega y Carredo 
y Jiménez de Espejo, diputados de la Suprema Junta de La Mancha, 
exponen a los "Excmos. Sres. Dipl/tados de las SI/premas ¡l/utas de las 
Provincias de Espmla Sil malestar por su 110 admisi6n en la futura ¡ullta 

Centra/". Afirman que "la Provincia de la Mancha dio principio a estos 
movimientos de oposici6n a los franceses el 31 de //layo próximo pasado 
y en el día 5 de jUllio proclamó a IIl/estro mI/y amado Soberano 
concluyelldo el acto COII colocar en los balcolles de Sil Ayuntamiento el 
Estandarte de NI/estra Sellora del Prado Sil Patrona y el retrato de 
nI/estro Al/gusto Monarca, que ha estado expuesto al público desde aquel 
tiempo COII el decoro correspondiente Imsta la relldiciólI de Dupollt, no 
distando de la carrera paso de las tropas francesas para las Andall/cías 
más que ocho leguas, de lo qlle podrán deponer 110 sólo los vecillos de 
aquella ciudad, sino cuantos arrieros y pasajeros Imll transitado por ella; 
y en todo este tiempo se 1m hecho a la tropa fral/cesa la guerra ofensiva 
que hall permitido las circullstancias, pudiéndose asegurar que pasall de 
3.000 los lIIuertos y I/eridos sill expresar los //lUellOS prisioneros que se 
hiciera" el! el Camillo de la Plata y postas aprehelldidas, cO/ltribuyelldo 
//lucho la última a la elltrega de Dupont y la defensiva qlle es notoria al 
Exército de Alldalllcía, telliendo tomados los pUlltOS de las vertientes de 
Sierra Morena durante el sitio de Andujar y 110 contestalldo lIi obedeciel¡­
do orden algll/m lIi de los respectivos ministerios IIi del cnpitáll general, 
a quieu //luy luego caracteriz6 de sospechoso y eu 111la palabra 1m estado 
obrando COII absoluta independencia de otra al/raridad, y por lo tanto flte 
reconocida como Suprema por la de Sevilla, y convocada por el nombra­
miento de Diputados a esta Celltral ell igual conformidad qlle las demás 
del Reino, que verificó luego que todas convinieroll el! Sil mallifiesto de 3 
de agosto último, y COII quien ha estado y está el! correspondencia por la 
illlllediaci6n de sus exércitos, y paso de ellos pam Castilla, pudiendo 
asegllrarse que en fuerms la habrán excedido otras Provincias, pero en 
celo, amor y patriotismo a lIi"gll/ln cede. ¿ Y es posible qlle esta Suprema 
¡unta, estando en igual clase que las demás del Reino sea excluida? ¿Será 
porque Sil capital/lO tiene la prerrogativa de Reino? ( ... )". Finalizan su 
carta considerando que la provincia de La Mancha es distinta y 
separada de la de Toledo, y solicitan ser admitidos en la Central en 
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igualdad de derechos l. 
Pero de nada sirvió la protesta, y dos días más tarde se les 

contesta que en la Central sólo se admitirán los individuos nombra­
dos por las Juntas Supremas de los reinos 2. 

A pesar de ello, la Junta de Ciudad Real prosiguió con sus 
actividades, ftmdamentalmente centradas en levas y requisas con 
destino a los ejércitos nacionales radicados en La Carolina. Lógica 
es, pues, la protesta que el2 de febrero de 1809 dirigió a la Central, 
ya radicada en Sevilla y presidida por el marqués de Astorga tras 
el fallecimiento de Floridablanca el28 de diciembre de 1808, porque 
se había trasladado el ejército de Sierra Morena a Écija, dejando 
desguarnecida la provincia y en peligro de caer en manos del 
enemigo) . La eventual retirada de éste hace que se revoque la orden 
el 8 de febrero, pero las constantes escaramuzas entre uno y otro 
bando harán que las fuerzas se reagrupen y fortalezcan con la vista 
a un previsible enfrentamiento' , que se produce el 27 de marzo de 
1809 y determina la victoria del general francés Sebastiani, que 
ocupa Ciudad Real y Almagro' . 

La imposibilidad de mantener los lugares conquistados y los 
continuos avances y repliegues que efectuaban las tropas francesas 
motivan frecuentes vacíos de poder. Así, en cartas de 23 y 26 de 
junio se comunica a la Junta Central el restablecimiento de autori­
dades y del buen orden en las localidades abandonadas por el 
enemigo 6. 

Pocos días después, el 13 de julio, la Jtmta de Ciudad Real 
escribe ya desde Almodóvar del Campo a Martín de Garay, de la 
Junta Central, señalando que "no son pocos los individuos que hasta 
altora se Itallan reunidos en esta Vil/a, donde la ¡ullta lIa establecido su 
reside"cia, de resultas de la OCUpnciÓII de la capital por los franceses el 29 
del pnsado. Estos mismos individuos, que SO" Don Diego Muiíoz y 
Pereyro, Caballero Maestrante de la Real de Granada; el Doctor Do" 
¡osef Salomé Garda, Fiscal Eclesiástico y Vicario I"terino de la Ciudad 
de Ciudad Real y Sil partido; el Licenciado Don ¡osef Angel GOllwlez, 
Abogado de los Reales Consejos y Alcalde Mayor nombrndo por el 
General DOII Francisco Venegas, de la misma Cilldad, y Do" Rafael 
Gascón, oficial de la Superintendencia Gelleral de Azogues y Secretario 
2°; que COIl riesgo de sus personas y pérdida de sus bienes, los tres 
últimos, pudieron escapnr de la ciudad en el //Iomento de la entrada del 
enemigo ell ella, apellas notaron la retirada de éste y se insinuó por la 
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¡unta de Defensa y armamento la urgencia de reunirse ésta en un ptwto 
más proporcionado pnra continuar en las tareas de su instituto con el 
vigor y celo que la distingue, acordaron SIl establecimiento en esta Villa, 
110 obstante de Sil poca seguridad por la indefensión local, y sin pérdida 
de momento, posponiendo toda otra consideración, se situaron en ella, 
dando desde luego principio a sus sesiones", 

Tras manifestar lo penoso de su labor, piden a Martín de 
Garay se digne "aprobar al mismo tiempo la resolución de su estable­
cimiento interino en esta Villa y organice por si, por nuevas ocurrencias, 
que 110 esperan, fuese necesario fixiarlo ell otra, lo egecute en donde le 
parezca más oportuno sin abandonar la Provincia, siempre que quede en 
ella un solo pueblo libre, 110 obstante de las fatigas que sobrevengan y de 
los indispensables gastos que han sufrido Ilasta ahora y deberán sufrir 
por ella COIl más de los de su subsistencia, qlle coslean de sus propias 
rentas" 7. 

Así pues, por esta carta podemos conocer que los franceses 
volvieron a ocupar Ciudad Real el 29 de junio de 1809 y los 
integrantes de la Junta huyeron a Almodóvar, que, si bien estaba 
poco protegida, era la villa de mayor importancia de la zona 
suroccidental de la provincia, la menos interesante para los france­
ses a efectos estratégicos y económicos. Estos miembros que integra­
ban la Junta ciudadrealeña vienen en coincidir con las caracterís­
ticas generales citadas por Palacio Atard para los de todas las de 
España: "jefes militares y antiguas autoridades civiles y religiosas, 
illdividllOS distinguidos de la 110bleza provinciana, algunos magistrados 
o persollalidades destacadas de la vida profesional o de la burguesía" 8. 

Estos mismos personajes vuelven a escribir una carta a Sevilla 
desde Almodóvar el 12 de septiembre, en la que solicitan las 
adiciones al Reglamento de Juntas de 10 de enero que se han 
expedido el 1 de julio, pero aún no les ha llegado, hecho que 
achacan a las "notorias y repetidas invasiones del enemigo". Señalan, 
además, que las piden para luego hacerlas llegar a las "¡untas de 
Partido de Almagro, Infantes, Alcaraz, Alcázar de San Juan, SllS 

subalternas" 9. 

Pocos días antes, el 4 de septiembre, había surgido un grave 
problema a esta Junta refugiada en Almodóvar. La llamada "Junta 
popular de Ciudad Real" escribe en esta fecha a la Junta Central 
exponiendo que el 18 de agosto anterior huyeron todas las autori­
dades locales al simple anuncio de que se acercaba un contingente 
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enemigo de tan sólo cuarenta soldados. Esto revela, ~e un lado, el 
miedo de las autoridades a las represalias francesas SI no colabora­
ban y, de otro, el miedo a las españolas si se percibían a.tisbos de 
afrancesamiento en su actuación. Lo cierto es que los CItados 40 
soldados, que seguramente constituían la avanzadilla de un con­
tingente mayor, entraron en la ciudad al mando de un comandante 
y no encontraron a ninguna autoridad con la que parlamentar. Por 
iniciativa de algunos vecinos y clérigos se constituyó ~ aytmta­
miento provisional que entregó a ~o~ franceses .l~s Vlveres que 
exigían y mantuvo el orden y las aChvldad~s ~uruclpales. Por e~o 
suplicaban que se tuviese en cuenta su patrlOtiSmO y como prenuo 
htesen mantenidos en sus puestos 10. 

La respuesta se hace esperar, pero el 20 de octubre se informa 
desde Sevilla que la antigua Junta de Ciudad Rea~ ha .con;estado 
desde Almodóvar exponiendo los motivos de su hUlda, mstandoles 
a que se unan 11 . . ' . 

El 5 de noviembre de 1809 la Jtmta Supenor de la provmcla 
de La Mancha informa a Don Pedro Rivero, de la Junta Central, que 
a(m no ha recibido las adiciones de 1 de julio, y que las espera para 
distribuirlas entre las juntas subalternas. También se informa que 
"respecto a que por fortuna han desamparado ya los el~ellligos //lucha 
parte de la Provincia que invadieron por resultas de la r~t~rada de ella del 
General Eguía, y su anterior ocupacióll desde que se Illclerol.! fuertes en 
Toledo, está dando principio a ello, continuando, elltre otros lI"port~rlt~s 
negocios pendielltes, el del tercer alistamiento de moz~~ de la Provl~cm 
con destino a la formación del Exército de reserva e".Éc~Ja en co!ifonllldad 
con Real Orden, y a completar el Regimiento Provlllcml de CIUdad Real 
y un Batallón del de Reales Guardias Espmiolas" 12. Ese misn:o día 
escribe la Junta Provincial desde Almodóvar para que su PresIdente 
e Intendente Provincial, Don Juan Módenes, regresase desde Jaén 
y se pusiese al frente de la Jtmta "y la auxilie en las ef~caces e 
importantes providel1cias que nuevame"te ha empezado a dIctar de 
resultas de Imber quedado la provincia libre en mucha parte de la 
ocupación que ha sufrido con /Ilativo de la inesperada retirada del 
General Eguía" 13. Sin embargo, doce días despu~s se contesta des~e 
Sevilla que por el momento el señor Módenes tiene tmas ocupaCio­
nes que le impiden volver 14 • 

Precisamente ese mismo 19 de noviembre se produce la 
conocida batalla de Ocaña, que supone la completa derrota de las 
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tropas españolas, lo que unido al desastre de MedellÚl (28 de 
marzo) y al incierto resultado de la batalla de Talavera (28 de julio), 
completan lm panorama ciertamente negro de las hlerzas naciona­
les en estas postrimerías de 1809 15. 

La derrota de Ocaña va a tener graves consecuencias. Una de 
ellas la podemos observar en una carta de pocas fechas después: 
IJ En la tarde del martes 12 del corriellte se verificó la entrada de los 
Enemigos ellla Capital de Ciudad Real, y en la misma hora y COIl evidente 
peligro de su vida, por condescender esta Junta a las insinuaciones de la 
Superior de Defensa para no abandonar la Capital hasta el crítico 
momento salieron de ella los individuos Don Gaspar Monroy y DOI! José 
Angel Gorlztílez, habiendo sido robados porque intentando detenerse 
algz'm tanto en su aldea de Ciruela, distante legua y media de la Ciudad, 
para proporcionar algún descallso a sus familias, fl/eron sorprelldidos si" 
arbitrio y robados de todas SI/S ropas, alhajas y dinero por 111m partida 
de más de Cltarenta y dos hombres enemigos que desde dicha Ciudad y 
Villa de Miguelturra fueron en seguimiento del segundo, y de otra 
Iluestra que se hallaba en aquel pI/lito; con cuyo acaecimiento SOIl ya 
cuatro los individuos de esta junta que 1mll padecido igual desgracia, a 
saber, los dos mencionados, el otro vocal Don José Salomé Garda y el 
Secretario D01l Rafael Gascón. La Junta da Cltenta a V. E. de su 
establecimiento por ahora en esta Villa para que sirviéndose hacerlo 
presente a S. M., se digne cOlllunicarla las Reales Resoluciolles que 
tuviere por conveniente, quedando la junta en el cuidado de participar a 
V. E. si la preciase trasladarse a otro punto más seguro, respecto de que 
los enemigos se hallan a distancia de éste como de tres leguas, en la Villa 
de Caracuel, a cuyas inmediaciones se /tan tiroteado en la tarde de ayer 
y en la maíiana de este día COIl nuestras partidas de observación, 
habiélldoles precisado retroceder hasta Puente Morena, como una legua 
distante de dicha Villa, con alguna pérdida. Almodóvar del Campo, 14 
de diciembre de 1809" 16. 

Por esta carta sabemos, pues, de una segunda estancia de la 
Junta Provincial en Almodóvar. El 22 de diciembre contestaba la 
Junta de Sevilla dándose por enterada de estos sucesos y manifes­
tando su satisfacción por su patriotismo y su celo li. Sin embargo, 
al día siguiente se produce un nuevo desastre. Dejemos que nos 10 
cuenten sus protagonistas, que nos dan noticia de la presencia en 
la zona de un importante personaje: "Habiendo ocupado los enemigos 
la Villa de Almodóvar del Campo el día 23 del corriente con más de 
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eiscientos hombres de caballería, y retirándose en aquella misma maiia­
/(l la Partida de Don Ventura Jiménez, que en ella residía, a su Aldea de 
¡razatorlas donde estaba establecida esta ¡unla Superior como había 
'ollllmicado a V. E., tuvo por conveniente y necesario el traslado a esta 
filia de Fuellcaliellte, recelosa de que ocupando los enemigos a la de 
'\lmodÓVllr, distante legua y media de dicha aldea, podían avanzar a ella, 
(sí por la cortedad y conveniencia del camilla como por /a justa 
"esll11ción de que intentasen perseguir a la expresada partida y especial­
Ilente porque habiéndose pasado a el enemigo pocos días alltes en la Villa 
leI Corral de Calatrava el teniente del segulldo de Espmla Don Andrés 
Zobledo, que fl/e lino de los comisiollados en Ciudad Real para la reunión 
le dispersos, sabe por informes seguros que le instruyó por menor de SIlS 
1peraciones, Sil inteución de nuevo establecimiento y otros puntos 
~senciales. Esta dicha villa de Fuellcaliente es el último pueblo por esta 
,arte de la Provincia de la Mancha, confinante CO/l /a de Córdoba, y en 
~lIa esperamos las órdenes de V. E. y las que de S. M. se digne comunicar, 
m inteligencia de que si por avanzar el enemigo o retirarse se mudase Sil 
~tablecimiento, se dará a V. E. parte circunstanciado. Fuellcaliente, 29 
:le diciembre de 1809" 18. 

Se trata, pues, de lffia ocupación de Almodóvar por parte de 
un numeroso contingente francés, pero que, como todas las que se 
produjeron, será breve y no ocasionará graves daños en la pobla­
: ión. Se nos habla en la carta de la deserción de un oficial español, 
algo no tan infrecuente como pudiera pensarse, pero lo realmente 
interesante es que la ocupaci6n de Almodóvar se debe a la persecu­
ción que realizaban los franceses sobre un grupo de guerrilleros al 
mando de VenhIIa Jiménez. Sobre este guerrillero, ejemplo para 
toda nuestra región de este tipo genuinamente español, nos infor­
ma Agostini para lo que se refiere a sus correrías durante 1810 y 
hasta su muerte: "Durante el mio de 1810, a consecuellcia de la victoria 
enemiga, la Mancha no conoce más acciones que las de los guerrilleros. 
El 6 de enero, la partida de Ventura ¡iménez, de 170 hombres, sostielle 
acciones en el Molino del Arco (Valverde) y acto seguido actlÍa en Aleo/ea 
y San Clemente; el 18 de marzo ahuyenta de Puerlollano a mil franceses 
y los persigue, los expulsa de Miguelturra, y alaca a doscientos enemigos 
en Ciudad Real; a poco pasa a cucllillo a la guarnición de VillanueVtl. 
Velltura es Iterido el17 de junio en el Puente de San Martín (Toledo) y 
fallece a los pocos días en NaVtlltlcillos "19. 

El 9 de enero de 1810, retomando el hilo, la Junta Central 
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escribía a Fuencaliente dándose por formalmente enterada de 
cuanto ha sucedido 20. Pocos días después, el 30 de enero, la ltmta 
Central se disuelve y resigna sus poderes en la Regencia, integrada 
por cin~o miembros presididos por el Obispo de Orense. Será esta 
RegenCia la que convoca las Cortes, que, reunidas el 24 de septiem­
bre de 1810, serán las encargadas de elaborar la Constihtción de 
1812, conocida como "la Pepa". 

Dejando a un lado la "oficialidad" de las Juntas, la guerra 
contra el francés es sostenida sobre todo por las "irregulares" 
parti~as guerrilleras. Es bien sabido que no será Jiménez el único 
guerrillero que actúe en la provincia: le sucederá en el mando de su 
partida Juan Gómez, y a éste Manuel Adame "El Locho", nacido en 
1785 en .Ciu.dad Real, que acabará la guerra con el grado de aliérez 
~n el ejército ~ más ~delante dirigirá con gran crueldad una 
unportante partida carlista, de más de doscientos jinetes, muriendo 
finalmente en el exilio, en Londres. 

También es conocido el caso de Fernando Cañizares y Mateo 
Vélez de Guevara, voca les de la Junta de Almagro, que no dudarán 
en ponerse al frente de una partida con la que recorren a lo largo 
de 1810 el Campo de Calatrava, apoderándose de 140 caballos de 
los franceses en .el Valle de Alcudia como acción más destacada, y 
apresando al tIempo al Administrador enviado allí por José 
Bonaparte. En ochlbre será Miguel Díaz el que, al frente de los 
ciento cincuenta integrantes de su "Escuadrón volante de Fernan­
do VII" (ochenta de ellos ~ caballo), ataque entre Valdepeñas y 
Santa Cruz de Mudela a un unportante convoy que se dirigía desde 
Madrid ~ And~lucía, obligando a los franceses a poner en su 
persecución a . mtegrantes de las guarniciones de Santa Cruz, 
Manza~ares,. Vtllanueva de los Infantes y La Solana, logrando una 
gran disperSión de las fuerzas enemigas. 

Muy importante serán igualmente las acciones llevadas a 
cabo por la partida de los "Cruzados de la Mancha" que puso en 
marcha el cura guerrillero Francisco Ureña, que el19 de julio de ese 
mismo año ataca a lffia columna que sa lía de Ciudad Real hacia 
A~ad.én y la obliga a retroceder y refugiarse en el Hospicio 
capItalino. No contento con esta acción, el 27 de ese mismo mes 
rea~uda sus ataques contra las tropas francesas en Almagro, 
accl6n qu~ repite al día siguiente contra una fuerte columna que a 
punto esta de llegar a Puertollano, a la que llega a causar 120 bajas, 
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entre ellas un coronel y cuatro oficiales. Por su parte, otro importan­
te guerrillero manchego, el valdepeñero Francisco Abad, conocido 
por "Chaleco", combate el 6 de septiembre a una importante 
columna francesa entre Valdepeñas y Manzanares, llegando al año 
siguiente a integrar una partida de más de cuatrocientos jinetes que 
llamará "Los Húsares de La Mancha", que opera entre La Mancha 
y Murcia, y que en 1812 integra en el ejército regular, siendo 
ascendido a coronel del mismo y sosteniendo acciones por toda la 
zona hasta enero de 1813. 

No serán los únicos guerrilleros que se enfrenten a los france­
ses en la provincia en este mismo año de 1810: el 25 de julio, la 
partida de Manuel Pastrana, "Chambergo", entra en Ciudad Real 
y rapta al alguacil mayor, un español afrancesado, al que luego 
ejecutará sumariamente en Miguelturra, combatiendo con brío a 
los franceses que salieron en su búsqueda entre esta localidad y 
Almagro. Por su parte, ellO de julio anterior, Juan Antonio Orovio 
había entrado en Daimiel, acorralando al destacamento francés allí 
acuartelado y combatiendo a las tropas que acudieron a auxiliarlas, 
no levantando el cerco hasta causar más de cien bajas al enemigo. 

Otros guerrilleros combatirán al francés en pequeñas y rápi­
das partidas que recorren el cuadrante suroccidental de la provin­
cia: Francisco Lasso de la Vega comandará a ochenta jinetes que se 
levantan en Almodóvar y más adelante adoptarán el nombre de 
"Leones Manchegos de la Romana"; y Juan Velasco Negrillo a unas 
decenas más en Agudo, mientras que otra partida similar será 
comandada por Alejandro Femández. Todos ellos no dejarán de 
hostigar en pequeños grupos a los franceses en todo el campo de 
Calatrava y acabarán integrándose finalmente en la partida de 
"Chaleco" . 

La actividad de la guerrilla, en suma, será determinante para 
que los franceses se vean obligados a fortalecer sus guarniciones y 
a escoltar fuertemente a sus convoyes de aprovisionamiento, dis­
persando sus fuerzas e influyendo notablemente en el desarrollo de 
la guerra hasta la total evacuación de nuestro territorio, que se 
produce a mediados de 1813. 

NOTAS 

1 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Estado Uunta Central), legajo 
65·F, documento 195. 

1 AHN, ibid., doc. 196. 

J AHN, ibid., doc. 202. 

~ El 27 de febrero la Junta Central comunicaba a la de Ciudad Real el rechazo a la 
creación de un Batallón con el nombre de Ciudad Real. AH N, ibid., doc. 209. 

5 Monescill~ Díaz, A. y Del Va.lle, ft:. R.: "La Guerra de la Independencia en Almagro 
(l80S.1814) ,en: VV.AA., H lstona de Almagro. Ponencias/Premios Ciudad de 
Almagro, Ciudad Real, Diputación Provincial, 1988, pp. 136-137. 

6 AHN, ibid., docs. 212 y 213. 

7 AHN, ibid., doc. 215. 

• Palacio Atard, V.: La España del s iglo XlX (1808·1898), Madrid, Espasa Calpe 
1981,2° ed. (lo ed. 1978), p. 28. ' 

9 AHN, ibid., doc. 217. 

10 AHN, ibid., doc. 218. 

11 AHN, ibid., doc. 220. 

11 AHN, ibid., doc. 221. 

13 AHN, ibid., doc. 222. 

I~ AHN, ibid., doc. 223. 

1 ~ As.oslini dice, muy certera~ente, lo sisuien~e: "Cinco comandantes generales 
espanoles {Infantado, CartaoJal, Venegas, Egula y Areizaga han fracasado en la 
t-¿ancha durante el aciago año de 1809; los cinco han partido de Sierra Morena, los 
CinCO han alcanzado las tierras toledanas y los cinco han sido vencidos por las 
fuerzas napoleónicas". Agostini, op. cit., p. 238. 

16 AHN, ¡bid., doc. 224. 

I? AHN, ibid., doc. 225. 

l' AHN, ibid., doc. 226. 

19 Agoslini, op. cit., pp. 239·240. 

20 AHN, ibid., doc. 227. 
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José Miguel de la Carrera y 
Verdugo, primer presidente de 
Chile en los Montes de Toledo 

M
a 

MILAGROS LóPEZ FERNÁNDEZ 

Se conoce la existencia y peripecias de muchos personajes que 
intervinieron y colaboraron en la contienda emprendida contra la 
invasión francesa, hombres y mujeres, militares y guerrilleros, 
aristócratas y plebeyos, españoles y extranjeros. Dentro de esta 
última categoría cabe destacar a un joven militar chileno que, a Su 

vuelta a su país, favoreció su independencia y se proclamó como 
primer presidente de la recién declarada República de Chile. 

José Miguel de la Carrera y Verdugo era 
hijo de tilla familia militar y aristocrática chile­
na, y había nacido en Santiago de Chile el15 de 
ochtbre de 1785. Realizó sus primeros estudios 
en el Colegio Carolino donde demostró poseer 
tilla personalidad vehemente así como una gran 
inteligencia y simpatía, cualidades que le trans­
formaron en un joven líder. A los nueve años 
ingresa como cadete en el Regimiento de Caba­
llería del Príncipe, llegando en 1797 al rango de 

alférez y de teniente en 1805. 
Entre 1806 y 1807 es enviado por su padre a España, con el 

fin consolidar su formación militar y poner coto a las aventuras 
amorosas, procesos y arrestos en los que había visto involucrado 
con excesiva frecuencia en su corta vida. Llegado a la península, al 
producirse la invasión napoleónica y la posterior declaración de la 
Guerra de la Independencia, se enrola en los Voluntarios de Madrid 
y los Húsares de Famesio con los que colabora en más de veinte 
batallas y hechos de armas durante las campañas de 1808, 1809 Y 
principios de 1810. 

Durante estas campañas intervino en la ocupación de la 
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población toledana de Mora, choque producido el 18 de febrero de 
ISO? entre las fuerzas mandadas por el duque de Alburquerque y 
vanos destacamentos franceses, que se batirán en retirada. Tam­
bién se menciona su intervención en el enfrentamiento acaecido en 
Consuegra el 22 de febrero del mismo año, cuando las fuerzas de 
Alburquerque no lograron impedir la ocupación de esta villa 
tol~dana por parte de fuerzas del general Sebastiani, que la contro­
laran hasta 1813. 

La sucesión de contiendas y escaramuzas prosiguieron. Así 
es sabida su colaboración, el 20 de marzo de 1809 cuando acaeció 
el denominado desastre de los Lanceros del Vístula en Los Yébenes 
como en las acciones libradas cerca del río Guadiana entre la Milicia 
de Ciudad Real y las tropas francesas el 28 de marzo del mismo año. 

En la campaña de Talavera del 27 y 28 de julio de 1809 
combate con el ejército aliado formado por españoles, ingleses y 
portugue~ al mando de Wellington, Wilson, Cuesta y Venegas 
que termmó, como es conocido, en desastre. 

Llegado el 19 de noviembre tiene lugar la batalla en Ocaña, 
con u~ desastro~o resultado para las fuerzas españolas, lo que dejó 
expedIto el carruno de Andalucía para las tropas invasoras. En el 
transcurso de dicha contienda, José Miguel Carrera fue herido por 
lo que ha de ser transferido hasta Cádiz para su recuperación. Una 
vez asilado en la ciudad, es condecorado con la Cruz de Talavera 
y el ascenso a Sargento Mayor del Regimiento de Húsares de 
Galicia. 

~ ciuda~ gadit~na era t1l). auténtico hervidero político ya 
que a~I se habla refugIado el Consejo de Regencia y comenzaba la 
gestacIón de ~a futura constitución de 1812. En aquel lugar conoce 
a Carlos Mana de Alvear y José de San Martín, quienes tendrían 
un papel activo en la independencia de Argentina. En el mismo 
penodo cono~e los acont~entos políticos acaecidos en Chile y 
t~ndentes hacla ~a .consecucIón de la independencia de la metrópo­
lI, po~ lo que solicIta la correspondiente autorización para regresar 
a su herra natal, argumentando como pretexto la precaria salud de 
su padre. 

La solicitu~ resultó sospechosa para las autoridades española 
ya que era conocIda la actividad política de su padre y su interven-
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ción en la Primera Junta, por lo que fue apresado pero tras 
investigarse su documentación y no hallar nada comprometedor 
en ella fue excarcelado, embarcando en abril de 1811, rumbo a su 
pa.ís, donde arribó a finales de julio. 

Tras su llegada al país comenzó su intervención en la política 
local, con sólo 25 años, José Miguel de la Carrera cambió la 
orientación del proceso independentista chileno de la. moderación 
existente, Carrera buscó la independencia plena de Chile con 
respecto a España. 

Consiguió acceder al poder gracias a 
sendos golpes de Estado de sus hermanos, 
Juan José y Luis, y se convirtió en dictador 
en 1812, promulgando tma Constitución 
provincial que dejaba al rey de España sin 
autoridad efectiva, a 10 que el virrey Abascal 
respondió enviando tropas a Chile. 

Fue derrotado en el sitio de Chillán 
en agosto de 1813 y la junta de gobierno de 
Santiago lo depuso y sihtó a O'l-liggins en 
su lugar. Tras el desastre de Rancagua en 
octubre de 1814, se exilió en Montevideo, 
desde donde intentó recuperar el poder en 
Chile. Fue capturado por las autoridades 

argentinas en 1821, juzgado sumariamente, y fusilado. 
Es considerado uno de los personajes más controvertidos de 

la historia chilena y hasta hoy día sigue despertando intensos 
sentimientos tanto de adhesión como de rechazo 
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Documentos 

TRANSCRIPCIÓN DE LAS PÁGINAS 399 y 400 DE LOS GUERRI­
LLEROS DE 1808, Primer tomo, Enrique Rodríguez Solís. 

A principios de agosto de 1809, Jiménez, con su guerrilla de 
120 caballos, y Mir, con la suya de 100 infantes, realizaron unidos 
un notable hecho de armas. 

Sabedores de que en la ermita de la Oliva, extramuros de 
Almonacid, se hallaban 240 franceses custodiando heridos y prisio­
neros nuestros, y a pesar de constarles que en el pueblo se alberga­
ban otros 500 imperiales, decidieron apoderarse de la ermita y 
rescatar los españoles. 

La caballería de Jiménez cercó la ermita y les intimó la 
rendición, a la que los bonapartistas contestaron rompiendo el 
fuego desde las ventanas y guardillas. 

Mir, en vista de que los cartuchos iban escaseando, resolvió 
que una parte de sus infantes atacasen la puerta a culatazos 
mientras que la otra los protegía con sus fuegos. 

Los franceses siguieron resistiendo pero la puerta comenzó a 
ceder, hasta que por último se vino al suelo, dando paso a los 
guerrilleros, que se lanzaron la interior a ala bayoneta, mientras 
que la caballería avanzaba y acuchillaba a cuantos pretendían 
huir. 

Aterrado el enemigo no opuso ya más que una débil resisten­
cia; pero como se negaron a rendirse, fueron pasado a cuchillo los 
imperiales, menos 21, que al fin se entregaron. 

Libertados nuestros prisioneros y heridos, que en bastante 
número tenían en la ermita., Mir y Jiménez, dejaron tmos cuantos 
guerrilleros para custodiarlos, y con el resto de la fuerza atacaron 
el pueblo con la mayor resolución; pero los franceses, apresar de ser 
500, es decir, triple número que los nuestros, salieron huyendo de 
la población, arrojando mochilas y efectos, y siendo perseguidos 
largo trecho por los jinetes de Jiménez. 
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El resultado fue matarles 230 y cogerles con los heridos y 
prisioneros españoles gran número de efectos. 

De nuestras partidas sólo hubo algunos guerrilleros heridos 
y 2 caballos muertos. 

La Jw\ta Suprema, reconociendo la importancia del suceso, 
hizo a Mir comandante de su partida, en clase de teniente coronel 
del ejército, concediendo a todos los guerrilleros un escucho de 
distinción. 

En el número de la Gaceta de Sevilla en que se daba cuenta del 
hecho, añadía la ]utnta: 

"Eso hacen y harán siempre los españoles. 
"Guerra de moros contra estos infames. ¡Sálvese la patria, 

enterrado enemigos todos los días! 
"1....:1. obra es más lenta, pero es más segura, y convierte en 

guerreros a todos los españoles. 
"Escaramuzas, celdas, rebatos, ardides, son nombres castella-

nos. 
"La naturaleza del terreno y el valor de sus hijos hace a 

España invencible.". 
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Toledo ~ A~~~~;.~,~,1'?~7.,~~~~pl:~;!l ht~!~~~:;.~.dO~e m" .. ,á"ol<.~.hoo., 

MES DE ¡\fA YO 

DE RUTA POR EL CORAZÓN DE LOS MONTES DE TOLEDO 
AL ENCUENTRO DE LA VIRGEN DE GRA C1A 

Partiendo desde Toledo hacia SOllscca y pasando por Casa/gordo, realizaremos 
I/I/B pan/da en Arisgotas para J'ísitar una pequcJia insfaJació,! que alberg.'l una 
mues/ra sobre arqueología visigoda ell este lugar. 
Continuaremos bada el pucrto de Marja/iza desde donde disfrutaremos de 111135 

excepcionales vistas; de la Meseta de ¡ps Montes y las Í1J/11CnsaS rañas del río 
Algador ,a UIJO y otro lado de all~/Ja\ flel.-tientes .. AI baj¡1r .el puertf~ n~s 
encontraremos con /a Fuente Santa qde ¡presIde l/Da Imagen de Santa QUltena, 
donde conoceremos las leyendas y tratfitionfs sobre la Santa y el agua 11!edicí~flal. 
En MarjaJ¡~, l/Da población que/ la podemos considerar COI/Uí"Ja . cuna del 
crisüanísjillr :e!1 los Montes ~e TliIedo. por seF'el.JJJjJar donde encO/dfamos los 
testimonios lilas antiguoS de cullo cristiano, '-C(J!1oteremos las historias de 
persecuciones y lIIárti";; jDnto a la arqueología dellugar~ . 
tQ.ejando atrás Mal/ajda nos introduciremos en el valle del río AIgodor qué..luice, 

,-JjLi1J¡~' a la ruta;'Í"ué'-lIevamos, elJ eliplÍsmo /¡lgar que el río MíJagro desde (¡ande . 
o."'. cadá río part~·a.dna vertiente distint/!o ; . _, 
f Por eJ"MoliniJlo, antes pueblo ahora finca !del que conoceremos s"«- bistoria; nlts<: 

l,,--- 'di4gimos a Ús praderas ..v §otos del río Mílagro para come!: Despu¿s."·partiriÍnos 
hacia Ventas con Peña Aguílera d4sde donde iremos andando lkni~scasos, a 
conocgr tÍn espacio dedicado a I~/cultura siberiana, donde existe!/ r¿plí~.as.-1l., 
/.II.lPá}íó natural de cabañas y construcciones d.e los ÍlldÍgenas de aquellas la.!ftDdes: 
'volJ'"Siñlit!~ __ por ellos mismos y ¡el material etnográfico colec~:if).f!Pltó por la 
antropóloi"1r-~C!l!en Arnáu qui~ll ha esti(diado durante miI~hos años esta 
civilización. Posteriorme.nte nos tuniremos'¡ en un puJito del camino con los 
romeros del Pastor Mag¡¡¡lt.~f! ... qur vienen ~nd'!f!dQ'"áesde Ajofrín, COII los que 
entraremos ell el pueblo hasta la:rct..esia doná.~ se' depositará la Virgen de Gracia, y 
participaremos del refresco que ofré,ce el Ay'¡ntamiento. 

FECHA: Sábado 26 de Mayo de 20~ ! 
SALIDA: 10,00 IIoras desde el apar1!mientojdel barrio de Santa Teresa. 
DIFICULTAlJ DE LA MARCHA: Ninguna/muy fácil. 
La comida será por cuenta del excur~ionista.i(Llevar provisión de agua y bebidas) 
PRECIO: Socios 8,00 f. No socios 10 O f. I 
RESERVAS: En .1 teléfoJlo de la A ociacio/" 925257522, el lunes 21 de Mayo de 
18,00 a 19,00 lIaras. I 

NO OL VIDAR EL PAÑUELO M NTE el cual servirá para idenüficar a 
nuestro grupo que rendirá 1I0menaj~a la Virgen de GraCÍa. 

La Junta de la Asociación, se reser~~ho de camhiar cualquier parte del 
programa, si las.circunstanCÍas lo exigieran. 
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RUTA DEL PASTOR MAGDALENa 

Desde hace ocho tIIios, la Asocbll'ÍÓII Cultural ¡Huntes de Toledo venimos 
colaborando con la organización del Camino del Pastor "'agdo/cIJo y participando 
con nuestra presencia en esta marclla que pilrte desde Ajordo, terminando la 
primera etapa en Ventas con PCti.7 Aguílera (30 Km). Se come durante el trayecto 
en el que se realizan tres paradas ("lentel11pié '~ arroyo de San /J1artín de la 
JJfonliña) y comida, una cada 10 KlI1. aproxíllt.7domenle. Se duerme J' cena en 
Ventas con Peña Aguilera en IIn centro social J' se parte a la mañana siguiente para 
realizar la segunda etapa bada San PHbJo de los /tlonles (12 Km.) por carretera, 
con una parada para reponer fuerzas hacia la mitad del camino. 

A San Pablo se llega coíncídic/ldo con la salida de la romería desde la Iglesia basta 
la Fuente Santa donde se celebra una misa de campaña. A continuación todos los 
participantes se comen sus meriendas y participa/I en todos los actos programados. 
Durante la marcba se dispone de vebículos de apoyo para no llevar el peso de la 
comida y enseres. Se lleva agua durante todo el camino y otro vehículo 
I'recogedor" para cansados o uaveriados'~ junto con l/na ambulancia. 
El camino transcurre por varios ecosistemas y cerca de lugares de interés artístico 
y arqueológico, como la presa romana de la Alcantarilla, palacio del Castañar, 
castillo de los Moros y Cañada Real. 

FECHA: Sábado 26 de Mayo de 2007. 

HORA DE SALIDA, para los que quieran sumarse a esta marcba, 9,00 horas de la 
mañana desde la Plaza del Ayuntamiento de Ajofrín. Si sois de la Asociación, no 
olvidéis el pañuelo de los Montes, calzado cómodo y comida para los 2 días. 
No se dispone de vehículos de vuelta desde San Pablo a Ajofrín. 

Es una experiencia muy interesante y los 42 Km. se recorren casi sin pensar (si se 
piensa es peor). La marcba es muy cómoda y no presenta dificultades de interés, ya 
que el ritmo de la misD1alo impone cada uno. 
Debe tenerse en cuenta que esta ruta la hacen niños, jóvenes, señoras y caballeros 
de todas las edades. Lo hicieron desde el siglo XIil por este mismo camino las 
gentes de Ajofrín y otras que se sumaban de la comarca. 

La tradición no se puede perder. Este año el campo está precioso .... 

¡jÁnimo y vámonos a andar con el Pastor Magdalena!!. 
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